
Mensaje nueve

El cambio de dieta al Cristo celestial
como alimento único para el pueblo de Dios

Lectura bíblica: Éx. 16:1-36; Nm. 11:6-9;
Jn. 6:31-35, 48-51, 57-58

I. El Cristo celes tial es la rea li dad del maná celes tial que
Dios le envió a Su pueblo esco gido para que fuese su sumi -
nis tro diario—Jn. 6:31-35, 48-51, 57-58:

A. Cristo es el pan celes tial como pan que des cen dió del cielo—
vs. 31-32, 41-42, 50-51.

B. Él es el pan de Dios como Aquel que pro vie ne de Dios, que fue
envia do por Dios y que estaba con Dios—v. 33.

C. Cristo es el pan de vida como pan con vida eterna, con zoé; el
pan de vida se ref ie re a la natu ra le za del pan, la cual es vida;
es como el árbol de la vida, que tam bién es el sumi nis tro de
vida que es “bueno para comer”—vs. 35, 48; Gn. 2:9.

D. Él es el pan vivo; esto se ref ie re a la con di ción del pan, la cual
es vivien te—Jn. 6:51.

E. Él es el pan ver da de ro; Él es ver da de ro ali men to, y todos los
demás ali men tos son som bras de Él como ali men to ver da de ro; 
la rea li dad del ali men to que come mos dia ria men te es Jesu -
cristo—v. 32.

II. “Como me envió el Padre viviente, y Yo vivo por causa del
Padre, asi mismo el que me come, él tam bién vivirá por
causa de Mí […] El Espí ritu es el que da vida; la carne para 
nada apro ve cha; las pala bras que Yo os he hablado son
espí ritu y son vida”—vs. 57, 63:

A. Comer es inge rir el ali men to para que sea asi mi la do en nues -
tro cuerpo orgá ni ca men te; por lo tanto, comer al Señor Jesús
es reci bir le para que Él, como vida, sea asi mi la do por el nuevo 
hombre regenerado.

B. No vivi mos por Cristo sino por causa de Cristo, al tomar le
como nues tro ele men to que nos vigo ri za y el factor que nos
abas te ce; vivi mos a Cristo en Su resu rrec ción, y vivi mos a
Cristo al comer le—Gá. 2:20; Fil. 1:19-21a.

C. Come mos al Señor Jesús como nues tro ali men to espi ri tual,
reci bién do le como Espí ri tu que da vida, al comer Sus pala -
bras que son espí ri tu y vida, reci bien do Sus pala bras con toda 
ora ción—Jer. 15:16 y la nota; Ef. 6:17-18:
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1. Las pala bras que Él nos habla son la cor po ri f i ca ción del
Espí ritu de vida; Él ahora es el Espí ritu vivi f i cante en resu -
rrección, y el Espí ritu está cor po ri f i cado en Sus pala bras.

2. Cuando reci bi mos Sus pala bras al ejer ci tar nues tro espí ritu,
reci bi mos al Espí ritu, quien da vida—cfr. Himnos, #291. 

III. La verdad pro funda hallada en Éxodo 16 con siste en que
Dios desea cam biar nues tra dieta por una dieta de Cristo
como el ver da dero maná que Dios el Padre nos envía para
que seamos recons ti tui dos con Cristo y viva mos por causa 
de Cristo a fin de hacer nos la morada de Dios en el uni -
verso; en todo el libro de Éxodo no hay otro asunto más
cru cial que éste:

A. A pesar de que el pueblo de Dios fue sacado de Egipto y lle va -
do al desier to de sepa ra ción, ellos aún esta ban cons ti tui dos
del ele men to de Egipto, el cual repre sen ta el mundo; la inten -
ción de Dios era cam biar su ele men to al cam biar les la dieta a
f in de cam biar la natu ra le za de Su pueblo; Él desea ba cam -
biar su ser, su cons ti tu ción misma, para hacer de ellos un
pueblo celes tial que estu vie se cons ti tui do del Cristo celes tial
y hubiese sido transformado con Él.

B. Por cua ren ta años Dios no les dio a los hijos de Israel nin gu na 
otra cosa para comer sino maná (16:35; Nm. 11:6); esto mues -
tra que la inten ción de Dios al efec tuar Su sal va ción es for jar se
en los que han creído en Cristo y cam biar su cons ti tu ción
intrín se ca ali men tán do los de Cristo, su único ali men to celes -
tial, a f in de ser hechos aptos para edi f i car la igle sia como
morada de Dios; de hecho, des pués de ser recons ti tui dos con
Cristo, los pro pios cre yen tes llegan a ser la morada de Dios—
cfr. 1 Co. 3:16-17; 6:19; 2 Co. 6:16; 1 Ti. 3:15; He. 3:6; Ap. 21:2-3.

C. La manera en que Dios toma medi das con res pec to a la carne
de Su pueblo es poner la a un lado y no ali men tar la; por esta
razón, Él cambia la dieta de Su pueblo y le envía ali men tos
que a su carne no le gustan; el pueblo de Israel detes ta ba el
sabor celes tial del maná y ape te cía desen fre na da men te el sabor
mun da no de la comida egip cia—Nm. 11:5-6.

D. La dieta egip cia denota todas las cosas de las cuales desea mos
ali men tar nos para hallar satis fac ción; los Esta dos Unidos es el
país prin ci pal en lo que se ref ie re a la dieta egip cia, esto es,
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al entre te ni mien to mun da no; todo cuanto desea mos, todo
aque llo de lo cual tene mos hambre y sed, es la dieta según la
cual nues tro ser ha sido cons ti tui do.

E. Por una parte, el maná celes tial nos nutre y nos sana; por otra,
eli mi na las cosas nega ti vas en noso tros.

F. ¡Cuán mara vi llo so es que Dios no le diera a comer al pueblo
otra cosa que maná!; esto indica que Él no les dio a ellos nada
más que Cristo; ¡que el Señor nos quite el deseo y ape ti to por
todo lo que no es Cristo!

G. Al ali men tar se del maná, el pueblo de Dios f inal men te se con -
virtió en maná; nece si ta mos ser recons ti tui dos al comer a
Cristo, a f in de que sea edi f i ca da la igle sia como morada de
Dios; que el Señor cambie nues tra dieta de tal modo que
seamos recons ti tui dos con Cristo y lle gue mos a ser la morada
de Dios—Mt. 16:18.

H. Junto con el cambio de dieta, nece si ta mos un cambio de ape ti -
to; el Señor Jesús dijo: “Tra ba jad, no por la comida que perece, 
sino por la comida que a vida eterna per ma ne ce”—Jn. 6:27: 
1. Cuando habla mos de comida, nos refe ri mos a algo que inge -

rimos para nues tra satis fac ción; Cristo mismo es la única
comida que no perece; esta comida a vida eterna per ma nece.

2. Nues tra comida es todo lo que nos satis face, for ta lece y sos -
tiene; la única comida que toma mos para nues tro sus tento,
for ta leza y satis fac ción tiene que ser sola mente Cristo.

3. Todos los que han sido rege ne ra dos nece si tan cam biar su
dieta, a f in de que su ape tito cambie; la inten ción de Dios
es eli mi nar la dieta mun dana y limi tar nos a una dieta de
comida celes tial, la cual es Cristo.

4. Todos debe mos poder decir: “El Señor es el Único que me
satis face. Fuera de Él no tengo nin guna satis fac ción. Cada 
día soy for ta le cido y sos te nido por Cristo. Él es la única
comida de la cual dependo”.

I. La única comida que toma mos para nues tro sus ten to, for ta le -
za y satis fac ción tiene que ser Cristo, y el único minis te rio
que se halla en el Nuevo Tes ta men to es el que nos trans mi te
a Cristo, la única comida para el pueblo de Dios—Nm. 11:5-6;
cfr. Hch. 1:17, 25; 2 Co. 4:1; 1 Ti. 1:12; 2 Co. 3:6.

IV. Nece si ta mos ver y expe ri men tar las carac te rís ti cas de
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Cristo como nues tro único ali mento, como nues tro maná
diario, con miras a nues tra trans for ma ción metabólica:

A. El maná es un mis te rio—Éx. 16:15; Col. 2:2; Is. 9:6; Ef. 3:4;
Jn. 3:8:
1. La pala bra hebrea man hu, de la cual se deriva la pala bra

maná, sig ni f ica “¿Qué es esto?”—Éx. 16:15.
2. Así como no pode mos ana li zar el maná ni expli carlo, tam -

poco pode mos ana li zar ni expli car al Señor Jesús; para la
gente del mundo, Cristo es el ver da dero maná, el ver da -
dero “¿qué es esto?”.

B. El maná es un mila gro dura de ro; el maná era envia do cada
mañana y tenía que ser reco gi do cada mañana; esto indica
que no pode mos alma ce nar el sumi nis tro de Cristo, sino que
tene mos que expe ri men tar a Cristo como nues tro sumi nis tro
de vida dia ria men te, mañana tras mañana; Cristo como nues -
tro ali men to durará por la eter ni dad—vs. 4, 21; cfr. Mt. 6:34.

C. El maná viene del cielo; por un lado, el Señor Jesús es el
“pan del cielo”; por otro, Él es “el pan de Dios”, Aquel que
descen dió del cielo para ser nues tro ali men to—Éx. 16:4; Jn.
6:32-33, 51.

D. El maná viene junto con el rocío, el cual repre sen ta la gracia
del Señor que nos da refri ge rio y nos riega, gracia que es
intro du ci da por las com pa sio nes siem pre nuevas de Dios; la
gracia es Dios que llega a noso tros para darnos refri ge rio y
regar nos—Éx. 16:13-14; Nm. 11:9; Sal. 133:3; Lm. 3:22-23; He. 
4:16; Sal. 110:3.

E. El maná viene en la mañana, lo cual indica que nos da un nuevo
comien zo al tener noso tros un con tac to vivo con el Señor—Éx. 
16:21; cfr. Cnt. 1:6b; 7:12; Jn. 5:39-40; Ro. 6:4; 7:6.

F. El maná es peque ño; Cristo nació en un pese bre, y se crio en
la casa de un car pin te ro en una ciudad peque ña y menos pre -
cia da; esto indica que el Señor no exhi bió Su gran de za, sino
que pre f i rió ser peque ño a los ojos de los hom bres—Éx. 16:14; 
Lc. 2:12; Jn. 6:35; cfr. Jue. 9:9, 11, 13; Mt. 13:31-32.

G. El maná es f ino, lo cual indica que Cristo es parejo y equi li -
bra do y que se hizo lo suf i cien te men te peque ño como para
que poda mos comer lo—Éx. 16:14; Jn. 6:12.
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H. El maná es redon do, lo cual indica que como ali men to nues tro,
Cristo es eterno, per fec to y com ple to, sin caren cias ni defec -
tos—Éx. 16:14; Jn. 8:58.

I. El maná es blanco, lo cual mues tra que Cristo es limpio y puro,
sin mix tu ra alguna—Éx. 16:31; Sal. 12:6; 119:140; 2 Co. 11:3b.

J. El maná es como escar cha, lo cual sig ni f i ca que Cristo no
sola men te nos refres ca y da refri ge rio, sino que tam bién mata 
todo lo nega ti vo en nues tro ser—Éx. 16:14; Pr. 17:27.

K. El maná es como semi lla de cilan tro, lo cual indica que Cristo
está lleno de vida, la cual crece en nues tro ser y se mul ti pli ca—
Éx. 16:31; Nm. 11:7; Lc. 8:11.

L. El maná es sólido (implí ci to en el hecho de que la gente “lo
molía entre dos muelas o lo macha ca ba en el mor te ro; luego
lo cocía en ollas”, Nm. 11:8), lo cual sig ni f i ca que des pués de
reco ger al Cristo que es nues tro maná, tene mos que pre pa rar lo
para comer lo al “moler lo, macha car lo y cocer lo” en medio de las
situa cio nes y cir cuns tan cias de nues tro diario vivir—cfr. 2 Co. 
1:4; Ef. 6:18.

M. El maná tiene la apa rien cia como la del bede lio, lo cual indica 
la bri llan tez y trans pa ren cia de Cristo—Nm. 11:7; Ap. 4:6, 8;
Ez. 1:18.

N. El sabor del maná es como de tortas coci das en aceite, lo cual
repre sen ta la fra gan cia del Espí ri tu Santo en el sabor de
Cristo—Nm. 11:8; Sal. 92:10.

O. El sabor del maná es como de hojal dres hechos con miel, lo
cual repre sen ta la dul zu ra per ci bi da al gustar de Cristo—Éx.
16:31; Sal. 119:103.

P. El maná sirve para hacer tortas, lo cual indica que Cristo es
como tortas f inas que son buenas para la nutri ción—Nm. 11:8;
1 Ti. 4:6.

V. El maná visi ble es el que no hemos comido, mien tras que
el maná escon dido se refiere al que hemos comido, dige -
rido y asi mi lado—Ap. 2:17:

A. “No piense que es impo si ble que usted sea un ven ce dor. Usted 
puede ser un ven ce dor al dis fru tar a Cristo como maná. Coma 
del maná visi ble, y Cristo se con ver ti rá en el maná escon di -
do. Este maná escon di do lo cons ti tui rá en un ven ce dor”—
Estudio- vida de Éxodo, págs. 455-456.
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B. Todo cuanto coma mos, digi ra mos y asi mi le mos de Cristo será
un memo rial eterno; lo que recor da re mos de Cristo en la eterni -
dad tendrá dos aspec tos: el aspec to del dis fru te de Cristo como
ele men to que nos recons ti tu ye, y el aspec to de Cristo como su -
ministro que nos hace la morada de Dios en el uni ver so—Éx.
16:16, 32.

C. Así como el maná que estaba en la urna de oro era el enfo que
cen tral de la morada de Dios, el Cristo que hemos inge ri do como
maná es el enfo que cen tral del edi f i cio de Dios hoy—He. 9:3-4;
Ef. 4:16; Col. 2:19.
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